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IMÁGENES SOBRE ROCAS DEL SUDOESTE 
TINOGASTEÑO 
(CATAMARCA, CA 2500 Y 1300 AP)
IMAGES ON ROCKS IN SOUTHWEST TINOGASTA
(CATAMARCA, CA 2500 ANd 1300 BP)
BASILE, MARA I • RATTO, NORMA II 
RESUMEN
Presentamos el análisis de las imágenes de tres sitios con arte rupestre emplazados en distintas cotas altitu-
dinales del sudoeste tinogasteño (Catamarca) y adscriptos por comparación extra-regional a un mismo bloque 
temporal (ca 2500 - 1300 AP). Los dos primeros presentan diseños grabados sobre un bloque caído y un alero 
de arenisca, emplazados a 1.900 msnm y 2.975 msnm, respectivamente. El tercero está constituido por once 
paneles con diseños pintados en el techo y laterales superiores de una cueva en roca metamórfica emplazada 
a 3.385 msnm. Se establecen, por medio de métodos estadísticos multivariados, los elementos que definen la 
unidad y la diversidad de un lenguaje visual compartido independientemente de las características específicas 
de los soportes. Para ello se clasifica el repertorio de imágenes representadas y se ponen en juego distintas va-
riables que definen la forma de resolución de cada motivo contemplando: (i) el tipo de unidades morfológicas 
combinadas, (ii) el tipo de articulaciones utilizadas, (iii) el tamaño y (iv) la técnica implementada. Se discute 
la forma en que a través del plasmado de estas imágenes se construyen lugares particulares para audiencias 
específicas abordando las peculiaridades del lugar de emplazamiento de cada uno de los sitios analizados en el 
contexto más amplio del paisaje del bolsón de Fiambalá.
PALABRAS CLAVE: Representaciones Rupestres, Formativo, Configuración de Imágenes, Análisis Multivariado, 
Paisaje Regional
ABSTRACT
In this paper we present the analysis of  the images of  three rock art sites located at different altitudes 
of  the southwestern Tinogasta region (Catamarca). Extra-regional correspondence has positioned the three 
within the same period (ca. 2500 to 1300 BP). The first two present engraved designs over a fallen block (1900 
m.a.s.l) and a sandstone shelter (2.975 m.a.s.l.). The third site contains eleven panels with painted designs on its 
ceiling and upper lateral walls of  a metamorphic rock cave (3.358 m.a.s.l.). The elements to define the unity and 
diversity of  a commonly shared visual language were established using statistical multivariate methods. This 
was done independently from the specific characteristics of  the media. To that end we classify the repertoire 
of  represented images. Then we take under consideration different variables that define each of  them taking 
into account: (i) the morphological units combined, (ii) the type of  articulation technique used, (iii) the size 
and, (iv) the techniques implemented. The discussion focuses on how the use of  these images enable the 
construction of  particular places with their own particular audiences, considering the particularities of  each 
site location within the broader regional context of  bolsón of  Fiambalá.
KEYWORdS: Rock art representation, Formative, Image Configuration, Multivariate Analysis, Regional Landscape 
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INTROdUCCIóN
Hasta hace poco tiempo atrás la ausencia 
de registro de representaciones rupestres era 
una característica notable de los valles altos, 
la pre-cordillera, la puna y la cordillera del 
oeste tinogasteño (Provincia de Catamarca) 
–Figura 1. A pesar de los trabajos asiste-
máticos (Dreidemie 1951, 1953) y sistemáti-
cos (González y Sempé 1975, Sempé 1976, 
entre otros) conducidos durante años en el 
bolsón de Fiambalá, ninguno de ellos repor-
tó el registro de arte rupestre para la región. 
Simultáneamente, para esos momentos el 
valle de Chaschuil constituía un área sin in-
formación arqueológica. Recién a partir del 
final de la década del 2.000 comenzaron a do-
cumentarse y relevarse, en ambos valles, una 
cantidad de representaciones rupestres re-
sueltas con técnicas distintas y plasmadas so-
bre soportes diversos (Ratto et al. 2000-2002, 
Ratto 2006a, Ratto y Basile 2009).
En esta oportunidad presentamos el análisis 
de tres sitios con arte rupestre emplazados en 
distintos ambientes y cotas altitudinales, los 
que son adscriptos a un mismo bloque tem-
poral por comparación extra-regional con el 
área vecina de Antofagasta de la Sierra (ca 
2500 - 1300 AP). Nos proponemos caracte-
rizar los elementos que definen la unidad y la 
diversidad de un lenguaje plástico comparti-
do independientemente de las características 
específicas de los tipos de soporte, emplaza-
miento y técnicas de resolución visual imple-
mentadas en cada caso. Para ello se ponen en 
juego distintos niveles de análisis conside-
rando: (i) el repertorio temático presente en 
cada uno de los sitios, (ii) las unidades morfo-
lógicas que se combinan en cada uno de los 
motivos y la forma de articulación entre ellas, 
(iii) el tamaño en que se definen las represen-
taciones, (iv) las técnicas de resolución visual 
implementadas en cada caso y (v) las parti-
cularidades de cada uno de los soportes de 
representación. 
DEFINIENDO EL ENFOQUE
A lo largo de su historia las representa-
ciones plásticas han sido introducidas o 
descartadas como vía de análisis en función 
del tipo de interrogantes y concepción del 
objeto de estudio que estuvieran vigentes 
en el contexto mayor de la disciplina ar-
queológica. De esta manera, la dispersión o 
variación de elementos de las representacio-
nes plásticas fue: (i) utilizada para localizar 
unidades sociales uniformes o medir pro-
FIguRA 1 • uBICACIóN dE LOs sITIOs ANALIzAdOs EN EL sudOEsTE TINOgAsTEñO y su rELACIóN CON LOs CONEC-
TOrEs NATurALEs quE vINCuLAN LOs fONdOs dE vALLE BAjO (1.500 MsNM) y vALLE ALTO (1.900 MsNM) CON 
LA puNA dE TrANsICIóN (3.500 MsNM).
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cesos de cambio e interacción social (Jones 
1997, Conkey 1990), (ii) ignorada, porque 
al carecer de significación adaptativa era 
considerada una variación formal neutra 
(Binford 1962, Dunnell 1978), (iv) conside-
rada expresión pasiva de cierto tipo de in-
formación social –por ejemplo, identidad- 
(Sackett 1977, Jones 1997) y/o (v) defendida 
como activa, comunicativa y decodificable 
(Hodder 1986). En consecuencia, el mate-
rial ha sido considerado una representación 
incompleta del pasado ausente, un resultado 
de una serie de procesos causales extra-ma-
teriales (acción, mente o conducta) que hay 
que develar y decodificar (Olsen 2003).
En este trabajo se considera, por un lado, 
que no es posible separar la práctica social 
del mundo material y que las imágenes, los 
objetos, los paisajes y lugares tienen cuali-
dades genuinas que afectan y dan forma a la 
manera en que los percibimos e interactua-
mos con ellos. Tienen ciertas características 
formales que canalizan la acción humana, 
proveen un rango de experiencias sensoria-
les (y excluyen otras), y colocan obligaciones 
sobre nosotros respecto de la forma en que 
nos relacionamos con esos objetos y con 
la gente a través de esos objetos (Gosden 
2005, Pollard 2001). De esta manera, a tra-
vés del plasmado de ciertas imágenes en 
determinados soportes especialmente se-
leccionados, se marcan y construyen luga-
res particulares para audiencias específicas. 
Las dimensiones de las rocas elegidas, las 
estrategias de visualización implementadas, 
las texturas generadas y el tamaño y la for-
ma de resolución de los diseños, dirigen la 
atención del observador hacia determina-
dos lugares e imágenes que se destacan vi-
sualmente de las otras, lo interpelan de for-
ma diferente, orientando las direcciones de 
movimiento necesarias para la observación 
(Ingold 1993, 2000; Tilley 1994, 2004).
Por otro lado, se sostiene que la represen-
tación visual no implica el mero plasma-
do de diseños azarosamente distribuidos. 
Involucra, además de la elección del soporte 
y su ubicación en el paisaje, seleccionar los 
instrumentos, las técnicas de realización y 
decidir qué diseños se van realizar, qué uni-
dades morfológicas se van a combinar y de 
qué manera se van a articular. Las manifes-
taciones plásticas suponen, al igual que las 
técnicas de manufactura, la puesta en mar-
cha de hábitos motores particulares. Todas 
estas selecciones involucran conductas so-
cialmente constituidas y reflejan un enten-
dimiento y un código compartido acerca de 
cómo las cosas deben hacerse y compren-
derse. Estas formas de hacer particulares no 
son el resultado de elecciones fortuitas sino 
del marco sociocultural en que son aprendi-
das, reforzadas, modificadas, reemplazadas, 
y/u ocultadas. 
En este trabajo vamos a comenzar aislan-
do las imágenes y explorando la forma en 
que éstas han sido configuradas, enfocando 
particularmente el tipo de unidades morfo-
lógicas y las articulaciones utilizadas en su 
resolución para luego devolverles la unidad 
con el soporte en que han sido plasmadas y 
con el paisaje regional en el que se integran. 
Esta propuesta constituye una primera 
aproximación a la definición de un lenguaje 
visual para este lapso. No agota de ningu-
na manera el análisis que demanda, por un 
lado, una mayor profundidad respecto de 
las técnicas implementadas en cada caso y, 
por el otro, un incremento en la resolución 
del análisis de las formas específicas de re-
presentación de los motivos y de las com-
posiciones que se construyen en cada uno 
de los sitios.
LOS SITIOS Y LAS IMÁGENES
Para cumplir con el objetivo propuesto 
analizamos las imágenes plasmadas en tres 
soportes que presentan características de 
emplazamiento, visualización y resolución 
técnica diferentes. El primero de ellos es 
Suri Potrero, un bloque caído de arenisca de 
coloración naranja que presenta una pátina 
de tonalidad negruzca, brillo satinado y tex-
 Arqueología 17: 13-34 | 2011
16
tura uniforme en la superficie seleccionada 
para la realización de los grabados. Está lo-
calizado a 1.900 msnm y emplazado en la la-
dera norte de la quebrada homónima a una 
altura de 12 metros con respecto al cauce 
actual. El bloque presenta una estructura 
trapezoidal definida por una base de menor 
inferior de 5 m, una superior de 5,60 m y 
una altura de 2,80 m. Esto define un espa-
cio plástico disponible cuya superficie total 
es de 14,84 m² de los cuales sólo el 24% ha 
sido utilizado para la realización de las re-
presentaciones compuestas por un 52,50% 
y 47,50% de diseños no-figurativos y figura-
tivos, respectivamente (Ratto y Basile 2009) 
–Figura 2. 
El segundo, es un alero de arenisca que no 
presenta sedimentación y que denominamos 
Peña Abajo1. Se localiza en la ladera sureste 
de la quebrada del río Abajo elevado 16 m 
con respecto al cauce actual y en cota alti-
tudinal de 2.975 msnm. El espacio plástico 
tiene unas dimensiones de 223,83 m² de los 
cuales tan sólo el 11,51 % fue utilizado para 
el plasmado de las representaciones graba-
das, compuestas por un 88,2 % y 11,8% de 
diseños no figurativos y figurativos respec-
tivamente –Figura 3. 
Por último, La Salamanca es una cueva 
en roca metamórfica cuyo techo y laterales 
superiores presentan diseños pintados en 
color rojo Munsell (2000), HUE 10R 4/41. 
Constituye un caso único para la región ya 
que en el resto de los sitios relevados hasta 
el momento las representaciones son gra-
badas. Está emplazada en la ladera oriental 
de la estrecha quebrada del río Pie de La 
Cuesta a 20 m respecto del nivel del cauce 
actual en cota altitudinal de 3.385 msnm. 
Las imágenes están distribuidas en 11 pane-
les delimitados por fisuras o irregularidades 
del soporte que definen un espacio plástico 
total de 313,85 m². El 62,89% de este es-
pacio fue utilizado para la impresión de los 
diseños que son, en su totalidad, no figura-
tivos. Durante el relevamiento se tomaron 
FIguRA 2 • LugAr dE EMpLAzAMIENTO E IMágENEs dEL pANEL dE surI pOTrErO (1.900 MsNM). AdApTAdO dE rATTO y 
BAsILE (2009).
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FIguRA 3 • LugAr dE EMpLAzAMIENTO E IMágENEs dEL ALErO pEñA ABAjO 1 (2.975 MsNM)
FIguRA 4 • LugAr dE EMpLAzAMIENTO y ALguNAs dE LAs IMágENEs dE LA CuEvA LA sALAMANCA (3.385 
MsNM).
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muestras pigmentarias cuyo análisis se en-
cuentra aún en proceso2. Asimismo se reali-
zó una excavación de 4 m2 debajo del área 
de localización de las pinturas que no arrojó 
ningún tipo de evidencia material –Figuras 
4 y 5. La cueva presenta alta colmatación 
principalmente por acción eólica favorecida 
por su orientación enfrentada a los vien-
tos predominantes en la zona (Castañeda y 
Ratto 2009). 
Una de las características más relevantes del 
oeste tinogasteño es la existencia de cantidad 
de conectores naturales que vinculan distin-
tas eco-zonas habiendo sido utilizadas estas 
rutas desde tiempos prehispánicos hasta la 
actualidad. Estas sendas vinculan los fon-
dos de valle alto (1.900 msnm) o bajo (1.500 
msnm) con el área puneña de transición de 
Cazadero Grande (3.500 msnm), atrave-
sando el área pre-cordillerana de Narváez 
y Las Planchadas delineando un recorrido 
este-oeste noroeste (Ratto 2006a). Recorren 
quebradas, portezuelos y pasos, ofreciendo 
atajos considerables con respecto a las rutas 
vehiculares oficiales. Durante la prospección 
y el relevamiento de uno de estos recorri-
dos que nace en Palo Blanco (1.900 msnm) 
llegando a Cazadero Grande se registraron 
estructuras residenciales prehispánicas re-
clamadas por puestos actuales, pinturas (La 
Salamanca) y grabados (Peña Abajo1), apa-
chetas y parapetos de caza. En el caso de La 
Salamanca, el lugar de emplazamiento de la 
cueva se ubica en una quebrada lateral a 800 
m del conector principal. Por su parte, otro 
de los conectores naturales vincula el sector 
Sur del bolsón de Fiambalá (1.500 msnm) 
con el área puneña de transición delinean-
do un recorrido en sentido noroeste dentro 
del cual se encuentra el bloque caído de Suri 
Potrero (Ratto y Basile 2009). Cabe aclarar 
que también hay rutas que conectan distin-
tas cotas altitudinales dentro del bolsón de 
Fiambalá en las que si bien se han registrado 
grabados no son considerados en este traba-
jo por corresponder principalmente a mo-
mentos Tardíos (Ratto et al. 2000-2002). 
La topografía y las apachetas marcan los 
conectores que vinculan distintos sectores 
del bolsón de Fiambalá con el área puneña 
del valle de Chaschuil, con la particularidad 
que esta última se presenta como un espacio 
no marcado por la ausencia de arte rupestre 
(Ratto 2003). Esta ausencia no es un hecho 
menor y no puede atribuirse a problemas de 
muestreo dado que tanto la cuenca superior 
del río Chaschuil como el faldeo oriental 
de la Cordillera de los Andes han sido suje-
tos a intensos relevamientos arqueológicos 
(Ratto 2003, Hershey 2008).
FIguRA 5 • pLANTA dE LA CuEvA LA sALAMANCA (3.385 MsNM) 
dONdE sE INdICA LAs árEAs dONdE sE LOCALIzAN LAs pINTurAs y 
LA ExCAvACIóN rEALIzAdA.
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METODOLOGIA: CLASIFICACION, 
SELECCIóN dE VARIABLES 
Y TRAMIENTO NUMERICO 
MULTIVARIAdO
El relevamiento de las imágenes de cada 
uno de los sitios se condujo en tres etapas 
de registro sucesivas. Inicialmente se contem-
plaron las condiciones generales de emplaza-
miento. Luego, se evaluaron las característi-
cas específicas de cada uno de los soportes 
registrando el tipo de materia prima, sus di-
mensiones, orientación, las condiciones de 
visibilización desde el sitio y las condiciones 
de visibilidad del mismo desde los alrededo-
res (Criado 1999). Por último, el registro de 
los diseños se efectuó a través de la realiza-
ción de (i) un calco general para cada uno de 
los paneles empleando láminas plásticas en-
sambladas, (ii) croquis a mano alzada y (iii) 
fotografías digitales integrales, secuenciales y 
puntales. La interrelación de estas técnicas de 
registro nos permitió lograr en gabinete una 
reconstrucción ajustada de las características 
distintivas de cada motivo sin perder de vista 
las relaciones espaciales existentes entre ellos 
y sus ubicaciones específicas dentro de los 
soportes de representación. 
Con el objetivo central de establecer los ele-
mentos que definen la unidad y la diversidad 
del lenguaje plástico registrado organizamos 
el análisis de la muestra en diferentes etapas. 
La primera estuvo dirigida a la clasificación 
del repertorio de imágenes mientras que las 
siguientes apuntaron a la definición de varia-
bles que dieran cuenta de la forma de resolu-
ción de cada una de ellas. Las variables con-
sideradas en este trabajo son: la combinación 
de unidades morfológicas y los tipos de arti-
culación utilizados, el tamaño de la represen-
tación y las técnicas implementadas. A saber:
a) Repertorio temático
Consideramos que cada una de las represen-
taciones constituye una unidad visual y con-
ceptual que se distingue del fondo y puede 
estar definida por la percepción de una con-
tigüidad lineal o de una tensión resultante de 
la proximidad y la segregación espacial (Scott 
1951, Aschero 1975, Gordillo 2009). Cada 
una de las representaciones de la muestra 
fue la unidad de entrada a partir de la cual se 
estructuró la base de datos para su posterior 
manejo con programas estadísticos. 
Organizamos inicialmente estos motivos 
en función de la posibilidad de reconocer en 
ellos elementos que remitieran a algún refe-
rente en el mundo natural que pudiera haber 
funcionado como modelo sin que esto impli-
que suponer la intención de realizar una copia 
mimética (Kusch 1991). Por el contrario, esta 
distinción inicial entre motivos figurativos y 
no-figurativos reside simplemente en que de-
bido a la distancia semántica y temporal de 
nuestro análisis no pudimos detectar unida-
des que nos permitieran remitir ciertos dise-
ños a algún modelo conocido por nosotros 
(Aschero 1975). 
Luego se realizó una clasificación en con-
juntos de clases, clases y subclases de motivos 
basada en la propuesta elaborada por Aschero 
(1999, 2006, 2009) para el análisis del arte ru-
pestre de la vecina región de Antofagasta de 
la Sierra ubicada al norte del Departamento 
de Tinogasta (Catamarca). La misma cuen-
ta con una secuencia cronológica de 10.000 
años construida en base a la calibración de los 
fechados absolutos y las modalidades estilís-
ticas registradas. Si bien fue necesario ajustar 
la clasificación al panorama visual propio de 
nuestra región, las correspondencias existen-
tes entre las imágenes de nuestra muestra y 
las de la secuencia extra-regional nos permi-
tieron ubicarlas dentro del lapso comprendi-
do entre el 2500 y el 1300 AP.
Esta clasificación tiene el potencial de facili-
tarnos trabajar en forma flexible y a distintos 
niveles de inclusión que permiten diferentes 
grados de resolución en el análisis. En esta 
oportunidad, los motivos registrados fueron 
clasificados en 27 subclases, 15 clases y seis 
conjuntos de clases –Tabla 1-, aclarando que 
esta última unidad se construyó a fin de lo-
 Arqueología 17: 13-34 | 2011
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TABLA 1 • fOrMA dE CLAsIfICACIóN dE LOs dIsEñOs dE LA MuEsTrA. AdApTAdO dE AsChErO (2006).
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grar una mejor expresión gráfica de la interre-
lación entre variables. A saber –Figura 6:
• Diseños no-figurativos primarios: signos 
puntiformes, hoyuelos y trazos lineales, 
circulares, meándricos y almenados que se 
presentan en forma aislada o disociada.
• Diseños no-figurativos compuestos: tra-
zos lineales, rectangulares, circulares, 
meándricos y almenados que: (i) se pre-
sentan dispuestos en forma sucesiva y si-
métrica estableciendo un juego de figura-
fondo particular, o (ii) definen un espacio 
delimitado en el que se sitúan elementos 
interiores a modo de relleno.
• Cruciformes
• Rastros o pisadas: huellas que en estos ca-
sos son todas de ave, tridígitos.
• Figuras Zoomorfas: representaciones de 
camélidos con tratamientos diversos y de 
otros animales como ofidios y cánidos, 
entre otros.
• Figuras Humanas de resolución diversa.
El criterio utilizado para diferenciar los di-
seños no-figurativos primarios de los com-
puestos fue que: (i) los primeros se resuelven 
mediante una única unidad morfológica, que 
se puede presentar en forma aislada o combi-
nada en sí misma; mientras que (ii) los com-
puestos se definen mediante la combinación 
de dos o más unidades morfológicas (ver in-
fra).
b) Repertorio de unidades morfológicas 
(UM)
Aquí consideramos que todos los diseños 
analizados, tanto los figurativos como los no-
figurativos, están compuestos por un núme-
FIguRA 6 • CONjuNTOs dE CLAsEs dE MOTIvOs prEsENTEs EN LA MuEsTrA.
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ro determinado de elementos mínimos que 
denominamos unidades morfológicas (sensu 
Aschero 1975). Cada una de estas unidades 
remite a un movimiento y una intención ges-
tual particular y permite imaginar la trayecto-
ria realizada por la mano que la hizo. Si bien la 
continuidad de los trazados resultantes es va-
riable dependiendo, por ejemplo, del tiempo 
de repetitividad de la acción, del instrumental 
utilizado y de la dureza del soporte sobre el 
que se ejecutan, nos interesa particularmen-
te la intencionalidad gestual existente detrás 
de los mismos. En consecuencia hemos de-
finido, en base a los trabajos de Kandinsky 
([1926] 2007), Scott (1951) y Aschero (1975, 
2009), siete tipos de unidades morfológicas 
que permiten dar cuenta de la totalidad re-
presentada (Figura 7). Estas unidades sólo 
en algunos casos se presentan en forma ais-
lada, en general, la definición de los motivos 
es resultado de la combinación de una úni-
ca unidad en sí misma o de más de una de 
ellas. Para poder dar cuenta de esto, hemos 
generado un número binario que expresara la 
presencia y la ausencia de cada una de las siete 
unidades morfológicas definidas, en cada uno 
de los motivos de la muestra analizada. De 
este modo, a cada una de estas combinacio-
nes expresadas en números binarios les fue 
asignada una ubicación específica dentro de 
la totalidad de las combinaciones posibles 
que en nuestro caso asciende a 127 y que 
están organizadas jerárquicamente y en fun-
ción de la cantidad de unidades articuladas. 
El criterio de ordenamiento utilizado toma 
en cuenta el tiempo, el grado de control y la 
precisión que las mismas demandan para su 
ejecución, se inicia en 1000000 y finalizan en 
1111111 –ver ejemplos en Figura 8. De esta 
manera se construye un orden jerárquico para 
este atributo que da cuenta de la combinación 
de unidades morfológicas utilizadas en la re-
solución de los motivos. Sólo 25 de las 127 
combinaciones posibles fueron registradas en 
la muestra bajo análisis. 
c) Repertorio de articulaciones
Hasta aquí hemos visto que cada uno de los 
motivos definidos y organizados en conjun-
tos de clases (ver supra) puede ser resultado 
de: (i) una única unidad morfológica que se 
FIguRA 7 • TIpOs dE uNIdAdEs MOrfOLógICAs prEsENTEs EN LA MuEsTrA.
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presenta aislada, (ii) la combinación de una 
única unidad en sí misma o, (iii) la combina-
ción de más de una de ellas. A fin de analizar 
la forma en que estas unidades se articulan 
entre sí para configurar cada uno de los mo-
tivos registrados hemos definido, en base al 
trabajo de Gardin (1978) y Aschero (2009), 
tres tipos de articulaciones que nos han per-
mitido dar cuenta de todas las presentes en 
nuestra muestra (Figura 9). Cabe aclarar que 
estos tipos de articulación no son excluyentes 
sino que pueden presentarse en forma com-
binada para configurar motivos particulares. 
Además, hay motivos específicos que se re-
suelven con una única unidad morfológica 
y sin ningún tipo de articulación por lo que 
FIguRA 8 • EjEMpLOs dE jErArquIzACIóN dE COMBINACIONEs dE uNIdAdEs MOrfOLógICAs
FIguRA 9 • TIpOs dE ArTICuLACIONEs dE uNIdAdEs MOrfOLógICAs prEsENTEs EN LA MuEsTrA.
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éste también constituye un estado para el re-
gistro de esta variable. Al igual que el nivel de 
las unidades morfológicas, el de los tipos de 
articulación está organizado jerárquicamente 
siguiendo los mismos criterios (ver supra). 
Consideramos que la combinación de unida-
des morfológicas y las formas de articulación 
empleadas constituyen la caja de herramien-
tas utilizada para la configuración de cada una 
de las imágenes que conforman el repertorio 
temático de la muestra. Consideramos que 
esta caja de herramientas implica una intención 
gestual particular y una selección de ciertos 
elementos visuales que involucran conductas 
socialmente constituidas y reflejan un enten-
dimiento y un código compartido acerca de 
cómo las cosas deben hacerse. Estas formas 
de hacer particulares no son el resultado de 
elecciones fortuitas, sino del marco sociocul-
tural en que son enseñadas, reforzadas, modi-
ficadas, reemplazadas, y/u ocultadas (Basile y 
Ratto 2009). 
d) El repertorio de tamaños 
A partir de los calcos realizados y las foto-
grafías tomadas en terreno hemos calculado 
las dimensiones de las imágenes de la mues-
tra considerando el área definida por el alto y 
el ancho máximos de cada una de ellas. Esta 
variable fue transformada para lograr siete 
rangos de superficies dentro de los cuales se 
ubican las 134 representaciones consideradas 
–Tabla 2. Cabe destacar que el 67.9% y el 
19.4% de las imágenes se resuelven en super-
ficies menores a los 250 cm² y 750 cm² res-
pectivamente, mientras que tan sólo el 12.7% 
restante se distribuye en los otros cinco ran-
gos de tamaño definidos. 
e) El repertorio de las técnicas
Tal como mencionamos previamente, las 
técnicas utilizadas para la resolución de las 
imágenes en estos tres sitios no son unifor-
mes. Mientras que en La Salamanca es el plas-
mado de pintura y el ocultamiento del fondo 
el que da origen al diseño, en Suri Potrero y 
Peña Abajo1 las imágenes se resuelven por 
medio del grabado. A través de esta técnica 
se impacta en la superficie rocosa revelando 
su interior, de color, textura y brillo diferen-
tes. En los dos casos, es de ese interior del 
que surge la imagen, es su color el que define 
los diseños a partir del juego de contrastes 
texturales que establece con la superficie de 
la roca. Estas dos técnicas difieren, además, 
respecto de la cantidad de operaciones que 
involucran. Si bien ambas suponen el uso de 
instrumentos particulares (puntas, pinceles 
de fibra vegetal o animal, etc.) la pintura de-
manda también la selección y la preparación 
del pigmento.
Consideramos que toda producción de re-
presentaciones visuales es resultado de un 
proceso de trabajo que implica la transfor-
mación de materias primas específicas en 
imágenes a través de la implementación de 
técnicas particulares y que, además, demanda 
una inversión de energía, tiempo, habilidad, 
destreza manual, conocimiento y percepción 
(Fiore 2007, 2009). En este sentido, las cua-
tro variables cualitativas consideradas (com-
binación de unidades morfológicas, tipo de 
articulación, tamaño de motivo y técnica de 
resolución)  tienen un ordenamiento jerárqui-
co que resulta justamente de las diferencias TABLA 2 • rANgOs dE TAMAñO dE LAs IMágENEs prEsENTEs EN 
LA MuEsTrA
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en inversión de trabajo que requiere cada una 
de ellas. Por lo tanto los datos registrados son 
factibles de ser sometidos a tratamiento nu-
mérico.
TRATAMIENTO NUMéRICO
Las variables cualitativas fueron transfor-
madas a variables ordinales siguiendo una 
secuencia lógica para su ordenamiento je-
rárquico aplicando criterios que dan cuenta 
del incremento progresivo en la inversión 
de trabajo (sensu Fiore 2007) para cada una 
de ellas. Esta transformación permitió reali-
zar un tratamiento estadístico multivariado 
de las variables analizadas (combinación de 
unidades morfológicas, tipo de articulación, 
tamaño de motivo y técnica de resolución) 
aplicando un conjunto de técnicas combi-
nando métodos factoriales y de análisis de 
conglomerados específicamente Análisis 
de Correspondencia Múltiple (ACM) y 
Análisis de Conglomerados Jerárquicos 
(ACJ) -Método Ward-, corrigiendo los gru-
pos definidos por distancia de Mahalanovis 
a través de la realización de un Análisis de 
Discriminante (AD)3. Para esto la base del 
análisis lo constituyen los agrupamientos 
definidos por Análisis de Conglomerados y 
los factores (ejes) del ACM. Este último fue 
realizado sobre la base de los grupos defi-
nidos a través del ACJ y de los valores del 
ACM (Pardo y Del Campo 2007). De esta 
manera se definieron grupos predictivos que 
condensan las variables analizadas en los 
motivos de la muestra. De esta forma, es po-
sible representar gráficamente qué conjunto 
de clases de motivos están representados en 
cada uno de los grupos predictivos genera-
dos mediante la combinación de las técnicas 
estadísticas mencionadas y aplicadas.  
La aplicación de este tratamiento estadís-
tico multivariado permite interrelacionar 
las variables consideradas con el objeto de 
conocer si existen diferencias en la combi-
nación de UM y los tipos de articulación (la 
caja de herramientas) con respecto al tama-
ño del motivo y/o su técnica de resolución. 
PRESENTACION Y ANALISIS dE LOS 
dATOS
Identificamos un total de 134 motivos, 404 
en el bloque de Suri Potrero, 34 en el alero de 
Peña Abajo 1 y 60 en la cueva La Salamanca 
(ver Tabla 1). Tal como mencionamos, la 
resolución técnica de los mismos no es uni-
forme, en los dos primeros los diseños están 
grabados mientras que en el último están 
pintados (ver supra). Asimismo, existe una 
diferencia notable en relación a la presen-
cia de los dos tipos de representación visual 
y los conjuntos de clase en cada uno de los 
sitios. Sobre el total de los motivos identifi-
cados el 82,84% corresponde a diseños no-
figurativos primarios, compuestos y crucifor-
mes (111:134) mientras que tan solo el 17,16 
% a diseños figurativos, rastros, zoomorfos 
y antropomorfos (23:134). Sin embargo se 
distribuyen de forma diferencial en cada 
uno de los sitios. Dentro de los diseños no-
figurativos, los primarios y compuestos están 
presentes en los tres sitios, pero los crucifor-
mes sólo fueron registrados en La Salamanca 
(3:60:134) y en Peña Abajo1 (1:34:134). En el 
caso de los diseños figurativos, los rastros y 
las figuras zoomorfas sólo fueron registrados 
en Peña Abajo 1 (4:23:134) y en Suri Potrero 
(15:23:134) mientras que las figuras huma-
nas son exclusivas de este último (4:23:134) 
–Figura 10. 
El tratamiento estadístico multivariado reali-
zado (ver supra) nos permitió generar grupos 
predictivos que integraran las variables que 
conforman cada uno de los niveles analíticos 
considerados. El análisis del dendrograma 
del Conglomerado Jerárquico permitió deter-
minar la cantidad de grupos que definen la 
muestra para luego ser corregidos mediante 
la distancia de Mahalanovis en el Análisis de 
Discriminantes. La base de cálculo para este 
análisis fueron los valores de los ejes obteni-
dos al aplicar el Análisis de Correspondencia 
Múltiple. Este análisis base en el procedi-
miento estadístico realizado permitió aplicar 
el AD obteniéndose tres funciones donde las 
dos primeras (1 y 2) explican el 97,2% de la 
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varianza total. El resultado es la conforma-
ción de 7 grupos predictivo –Figura 11.
Con excepción del grupo 7, que sólo inclu-
ye diseños de La Salamanca, y del grupo 6, 
que presenta elementos de esta última y de 
Suri Potrero, los cinco grupos restantes están 
compuestos por imágenes de los tres sitios 
analizados –Figura 12. 
Resulta destacable que lo que está definien-
do las agrupaciones es fundamentalmente el 
juego que se establece entre las combinacio-
nes de UM y las articulaciones, lo que deno-
FIguRA 10 • dIsTrIBuCIóN dE LAs IMágENEs pOr TIpO dE rEprEsENTACIóN y TéCNICA dE EjECuCIóN EN fuNCIóN dE 
LOs sITIOs ANALIzAdOs.
FIguRA 11 • rELACIóN ENTrE fuNCIONEs dIsCrIMINANTEs 1 y 2 sOBrE LA BAsE dE LOs rEsuLTAdOs dEL ANáLIsIs dE 
COrrEspONdENCIA MúLTIpLE y CONgLOMErAdOs jErárquICOs. pLOTEO EN fuNCIóN dE LOs grupOs prEdICTIvOs 
gENErAdOs.
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minamos caja de herramientas (ver supra), y 
en sensible menor medida el tipo de técnica 
utilizada que es la variable que está discrimi-
nando el grupo 7 del grupo 1. Dado que la 
amplia mayoría de las imágenes se resuelve 
en tamaños muy pequeños o pequeños, esta 
variable no es determinante en la segregación 
de los grupos. Esto define que un mismo tipo 
de diseños, por ejemplo los no figurativos 
primarios, se presenten distribuidos en los di-
ferentes grupos y en asociación con los com-
puestos, y estos últimos tiendan a su vez a 
agruparse junto con diseños figurativos (figu-
ras humanas, zoomorfas o rastros). Entonces, 
por un lado, se observa que imágenes dife-
rentes se resuelven por medio de una misma 
caja de herramientas, a través de técnicas o en 
tamaños similares, presentándose en forma 
conjunta en los mismos grupos predictivos. 
Por el otro, que un mismo tipo de imágenes, 
por ejemplo los diseños no figurativos prima-
rios, se resuelven a través de diversas combi-
naciones de UM, articulaciones, en tamaños y 
a través de técnicas distintas, distribuyéndose 
en grupos predictivos diferentes. 
Esto nos permite sostener que existen di-
ferencias al nivel de las imágenes que se re-
presentan en estos tres sitios, ya que, como 
vimos, algunos conjuntos de clases son 
compartidos pero otros son exclusivos. Sin 
embargo, para su realización se utilizaron 
combinaciones de unidades morfológicas y 
tipos de articulación similares independien-
temente del tamaño o la técnica en que han 
sido resueltas. Esto nos habilita a señalar 
que para este momento en el sudoeste tino-
gasteño (ca 2500 a 1300 AP) si bien existen 
imágenes que se plasman en un lugar y no en 
otro, la unidad de este lenguaje visual reside 
justamente en el uso de la misma caja de he-
rramientas para su resolución. Consideramos 
que esta diversidad existente al nivel del tipo 
de imágenes representadas está vinculada 
con la valorización y construcción de luga-
res diferentes, aspecto que nos lleva a explo-
rar la forma en que éstas se relacionan con 
el paisaje en que se emplazan.
LA CONEXIóN ENTRE LAS IMÁGENES 
Y EL PAISAJE
Hasta aquí hemos aislado cada una de las 
imágenes, separando sus unidades morfoló-
gicas, las formas de articulación, las técnicas 
y los tamaños de resolución, para analizar los 
repertorios de cada sitio en forma indepen-
FIguRA 12 • rELACIóN ENTrE fuNCIONEs dIsCrIMINANTEs 1 y 2 sOBrE LA BAsE dE LOs rEsuLTAdOs dEL ANáLIsIs dE 
COrrEspONdENCIA MúLTIpLE y CONgLOMErAdOs jErárquICOs. pLOTEO EN fuNCIóN dE LOs sITIOs dE LA MuEsTrA.
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diente. Sin embargo, disociar la composición 
y la unidad que entablan con la roca soporte 
implica desarticular la conexión íntima que 
existe con el paisaje en el que se emplazan 
(Bradley 2000, Jones 2006). 
Es necesario devolverles la unidad y ana-
lizar la forma en que, a través del plasmado 
de estas imágenes se construyen y marcan 
lugares particulares para audiencias especí-
ficas abordando las características del lugar 
de emplazamiento de cada uno de los sitios 
analizados en el contexto más amplio del 
paisaje del Bolsón de Fiambalá. Para ello es 
necesario enfatizar que el paisaje es un cam-
po relacional, producido y vivido como par-
te del proceso mismo de habitarlo (Ingold 
1993, 2000; Tilley 1994). La topografía, la 
distribución de la vegetación y de los cur-
sos de agua dificultan ciertos movimientos 
y direcciones y facilitan, en contraste, otros. 
Estas predeterminaciones, en términos de 
Criado (1993,1999), hacen rastro, senda, ca-
mino y finalmente vía. De esta manera, todo 
paisaje presenta una matriz potencial de mo-
vimiento. En el caso puntual del Bolsón de 
Fiambalá, tal como mencionamos, existen 
numerosas rutas que conectan distintas eco-
zonas y que fueron utilizadas en tiempos 
prehispánicos e históricos y continúan sien-
do transitadas o recordadas en la actualidad 
(Ratto 2006a). Estas sendas naturales vincu-
lan los fondos de valle alto (1.900 msnm) o 
bajo (1.500 msnm) con pisos de altura con 
características de puna transicional como 
Cazadero Grande (3.500 msnm) en la cuen-
ca superior del valle de Chaschuil. De esta 
forma se atraviesan ambientes de pre-cordi-
llerana y de cordillera (2.500-4.100 msnm) 
para lograr la conexión entre dichas ecozo-
nas (valle mesotérmico y puna). Recorren 
quebradas, portezuelos y pasos, ofreciendo 
atajos considerables con respecto a las ru-
tas vehiculares oficiales. Los ambientes de 
altura como Cazadero Grande, presentan la 
particularidad de ofrecer testimonios mate-
riales de las cacerías comunales que se han 
desarrollado en la región desde el período 
Arcaico hasta la época Incaica (Ratto 2003).
El análisis realizado indica que algunas imá-
genes son compartidas por los tres sitios, 
mientras que otras son exclusivas de uno o 
dos de ellos. Sin embargo, en todos se utilizó 
la misma caja de herramientas para su resolu-
ción, independientemente de las técnicas y 
los tamaños en que han sido realizadas. Por 
lo tanto, resulta interesante explorar esta uni-
dad y diversidad a la luz de las características 
distintivas de cada uno de los soportes y los 
lugares en que se emplazan los sitios dentro 
del paisaje. 
Comencemos por Suri Potrero y Peña 
Abajo 1. Tal como detallamos, ambos están 
emplazados en dos sendas naturales que co-
nectan la puna transicional (3.500 msnm) con 
el valle mesotérmico (1.500-1.900 msnm) 
–ver supra. Estos conectores constituyen 
rutas de fácil acceso, con disponibilidad de 
agua que permite el reabastecimiento de las 
tropas de animales y que debieron ser co-
nocidas y transitadas por quienes ascendían 
regularmente al territorio puneño que se 
define como un espacio de caza desde larga 
data para sociedades extractivas y productivas 
(Ratto 2003, 2006b). Quienes por allí pasaran 
veían los grabados que por lo tanto estaban 
accesibles a audiencias relativamente amplias. 
Sin embargo, la valoración y significación de 
esos espacios cambió en el tiempo ya que el 
área puneña continuó siendo lugar de caza de 
camélidos en tiempos de sociedades estatales 
y republicanas pero no hemos aún encontra-
do arte para esos momentos (Ratto y Orgaz 
2008).
En contraste, las imágenes de La Salamanca 
están pintadas en el techo y los laterales al-
tos de una cueva emplazada en una quebra-
da estrecha que es transversal a una senda 
que conecta las ecozonas de valle y puna, 
ubicándose a 800 m del conector principal. 
Tal como se mencionó anteriormente, la 
cueva se encuentra elevada 20 m respecto 
del nivel actual del cauce por el que se in-
gresa. Aunque hubieran existido diferencias 
en el nivel del río debido cambios en la di-
námica fluvial, tal como ha sido registrado 
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en cursos permanentes próximos al área 
de emplazamiento de la cueva (Ratto 2007, 
Valero Garcés et al. 2008), de todos modos la 
visibilidad de las imágenes hubiera sido res-
tringida. Las pinturas no se ven desde lejos 
sino que es necesario acercarse y para ello es 
necesario ascender hasta su boca y mirar al 
techo, hacia arriba. Los laterales bajos de las 
paredes de la cueva estaban disponibles y sin 
embargo no fueron utilizados. Tampoco fue-
ron utilizados los sectores más internos de la 
cueva, ya que sólo fueron pintados los secto-
res rocosos que recibían mejor iluminación 
natural. A la distancia es posible visualizar la 
cueva pero no las pinturas, por lo tanto esta 
cueva no se distingue de otras presentes en el 
recorrido y que no han sido marcadas a tra-
vés del arte. Es probable que su ubicación en 
el pasado haya demandado un conocimiento 
previo de su localización. Sumado a esto, las 
limitaciones de espacio dentro de la misma 
quizás estén indicando que estas imágenes 
pudieron estar destinadas a una audiencia 
más restringida. Asimismo, el emplazamien-
to de la cueva en una quebrada estrecha cuya 
boca y talud-alero se orientan al sur y al oeste 
respectivamente, hacen de ella un lugar frío 
y húmedo donde el sol no ingresa y por lo 
tanto no apropiado para un uso temporal o 
estacional para la realización de prácticas do-
mésticas5. Esto se ve sustentado por: (i) el no 
registro de artefactos, ecofactos y rasgos du-
rante la excavación realizada y (ii) la ausencia 
de manchas de hollín adherido a las paredes 
rocosas, tanto en el interior de la cueva como 
en el talud-alero. 
De todas formas, los tres sitios están em-
plazados en lugares de alguna manera es-
peciales, que fueron seleccionados para ser 
marcados. En la cercanía, en efecto, hay otras 
cuevas y otros aleros o bloques disponibles 
que sin embargo no han sido marcados. Estos 
lugares de relieve accidentado que marcan la 
transición entre zonas ecológicas distintas 
y ciertas formaciones rocosas o cuevas son 
considerados, por quienes transitan el paisaje 
altoandino, como espacios liminales, umbra-
les que comunican mundos distintos. Suelen 
ser asociados al tránsito de personas, están 
marcados con arte rupestre y vinculados a la 
realización de prácticas rituales en el pasado 
y en el presente (Cruz 2006). Sin embargo, 
cabe aclarar que si bien las representaciones 
rupestres tienen la peculiaridad de ser poten-
cialmente “aditivas” (Aschero 1996), pudien-
do ser recicladas o incorporadas a nuevos 
conjuntos, en este caso el arte denota proce-
sos de discontinuidad ya que en ninguno de 
los tres sitios existen imágenes que indiquen 
la intervención visual en momentos poste-
riores al lapso considerado (2500-1300 AP). 
No obstante, siguieron estando en ese lugar, 
a la vista de quienes pasaran por allí y de-
bieron ser incorporados dentro de un paisaje 
interpretado quizás de manera diferente. 
Las investigaciones conducidas hasta el 
momento en la región indican que, para el 
rango temporal en que ubicamos los tres si-
tios analizados, las sociedades que habitaron 
el bolsón de Fiambalá se encontraban asen-
tadas en aldeas en los fondos de valle pero 
mantenían un alto nivel de movilidad dentro 
del paisaje regional. De esta manera se con-
sidera que grupos más o menos reducidos 
de personas se desplazaban por el territorio 
asentándose en puestos ubicados en precor-
dillera con recursos aptos para el pastoreo 
de animales y/o cazando en las tierras altas 
puneñas donde es llamativa la ausencia de 
arte rupestre sobre soporte de cualquier tipo 
–ver supra- (Ratto 2003). Para este momento 
es posible pensar en una estructura territo-
rial basada fundamentalmente en lugares de 
asentamiento específicos y senderos que los 
conectan (Bradley 2000, Ingold 1993, 2000). 
Es posible también pensar que esas sendas y 
esos lugares fueran controladas por grupos 
particulares. Es quizás en este contexto en 
el que es posible comprender la presencia en 
los tres sitios analizados de una imagen par-
ticular: el cartucho -Figura 13. Se trata de rec-
tángulos de contornos lineales cerrados que 
presentan altas similitudes con respecto a las 
figuras que Aschero et al. (2006) definieron 
para Antofagasta de la Sierra. En ellos, los 
contornos rectangulares pasan a ser el espa-
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cio plástico en el que se plasman los dise-
ños que varían en cada caso. Para esta región 
vecina diseños similares han sido ubicados 
cronológicamente dentro del lapso que va 
del 500 AC al 500 DC. Fueron registrados 
en asociación con caminos, con espacios 
productivos, residenciales o funerarios e in-
terpretados como marcadores espaciales le-
gitimadores de derechos de acceso a ciertos 
lugares y como elementos de protección ne-
cesarios tanto para el viaje en vida como para 
el de la muerte.
Ahora bien, Suri Potrero y Peña Abajo 1 
comparten, a pesar de la distancia, una ubi-
cación en sendas conectoras, cierto tipo de 
imágenes (camélidos y rastros) y una relati-
vamente buena visibilidad. La Salamanca, en 
contraste, está emplazada a 800 m del conec-
tor principal y presenta algunas particularida-
des respecto de sus imágenes. Al respecto, no 
hay ningún tipo de diseño figurativo y exhi-
be un tipo de imagen que es exclusiva. Nos 
referimos específicamente al registro de una 
serie de zig-zags sucesivos en reflexión espe-
FIguRA 13 • EjEMpLOs dE LAs IMágENEs dE CArTuChOs dE LA sALAMANCA (3.385 MsNM), pEñA ABAjO1 
(2.975MsNM) y surI pOTrErO (1.900 MsNM) -dE IzquIErdA A dErEChA.
FIguRA 14 • EjEMpLOs dE LAs IMágENEs dE zIg zAgs dE LA CuEvA LA sALAMANCA (3.385 MsNM)
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cular -Figura 14. Este tipo de diseños pre-
senta una estructura similar a la que Schuster 
y Carpenter (1988:460) interpretan como 
una sucesión de figuras humanas subida una 
sobre los hombros de la otra sintetizando la 
idea de linajes. Si bien el estudio exhaustivo 
de estos autores resulta altamente valorable, 
es necesario tener en cuenta que han tendi-
do a asociar la existencia de una similitud en 
los patrones constructivos de las imágenes 
etnográficas y arqueológicas, con una igual-
dad en los significados de las mismas (Carden 
2007). Teniendo esto en cuenta, creemos que 
no podemos asignarle un significado especí-
fico a estas imágenes pero podemos ver que 
se emplazan en un lugar especial, una cueva 
que debió demandar un conocimiento previo 
para su ubicación, de espacio reducido y que 
fue seleccionada entre otras para ser marcada 
a través del arte pero que no presenta eviden-
cias materiales que indiquen una ocupación 
temporal o estacional. Es posible pensarla 
en términos de un lugar secreto quizás desti-
nado a la realización de rituales de iniciación 
de un grupo reducido de gente que transita 
por estas rutas hacia la puna? La cueva como 
umbral, como apertura hacia el inframundo 
protegida por símbolos particulares? Queda 
aún un largo camino por recorrer para poder 
comenzar a contestar alguno de estos interro-
gantes…
En esta instancia y a partir del análisis reali-
zado podemos decir que las imágenes de los 
tres sitios conforman un lenguaje visual com-
partido que tiene, sin embargo, una alta cuota 
de diversidad interna. La conducción del aná-
lisis de las variables propuestas nos permite 
observar inicialmente que no todos los sitios 
presentan el mismo tipo de imágenes y que 
esto está vinculado con el tipo de lugares que 
se están marcando y construyendo a partir de 
su representación. Suri Potrero y Peña Abajo 
1 comparten un tipo de imágenes particula-
res (figuras zoomorfas y rastros), un empla-
zamiento en sendas conectoras y una rela-
tivamente buena visibilidad. La Salamanca, 
en contraste sólo comparte con los otros 
dos sitios los diseños no figurativos prima-
rios y compuestos, está emplazada a 800 m 
del conector principal y la visibilidad de sus 
imágenes es mucho más limitada. Sin embar-
go, el trabajo realizado nos permite sostener 
que las imágenes de los tres sitios son parte 
de un lenguaje visual compartido cuya uni-
dad reside en la utilización de la misma caja 
de herramientas para su resolución, una misma 
selección de unidades morfológicas y de tipos 
de articulación que, independientemente de 
la técnica de resolución visual implementada 
y del tamaño de realización, indica la exis-
tencia de un código compartido por quienes 
habitaron, construyeron y transitaron los te-
rritorios del bolsón de Fiambalá entre el 2500 
y el 1300 AP. 
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NOTAs
1 Existe un único caso, el motivo CVS 6.1, 
donde se registró, además, un color rojo de 
valor Munsell (2000) diferente: HUE 10R 
5/6.
2 Los análisis pigmentarios por DRX están a car-
go de la Dra. Eugenia Tomasini del Laboratorio 
de Química Orgánica, FCEN, UBA 
3 Para el tratamiento numérico se utilizaron en 
forma combinada los programas estadísticos 
SPSS 15.0 y Past.
4 Dejamos fuera del análisis dos motivos inde-
terminados registrados en Suri Potrero que 
por su alto grado de deterioro no pudieron 
ser adscriptos a ninguno de los conjuntos de-
finidos.
5 Los estudios geoarqueológicos de los sedi-
mentos recuperados en excavación se en-
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cuentran en proceso estando a cargo de la 
Dra. Débora Kligmann.
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